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 Canto a María Educadora 
 
 
 

 
 

El Espíritu te vio con ojos puros 
cuando hacía el universo sabiamente. 
Se posó sobre tu seno mansamente 

y, escondido en el  abrigo de tus muros, 
floreció para los hombres dulcemente. 

 
La figura de aquel Niño que alumbraste 

te arrebata y te cautiva noche y día. 
Su misterio te impresiona y desafía; 

y sus ojos no consiguen que te baste 
abrazarlo con materna fantasía. 

 
Te consagras a lograr que su camino 

se parezca al de los hombres ordinarios; 
mas intuyes que  se oculta en sus sagrarios 

lo infinito de su origen y  destino 
y lo eterno de sus gestos solidarios. 

 
Y le enseñas con sonrisas a quien  sabe 
las destrezas más sencillas de la vida: 

que camine, que se duerma, que se mida, 
que a las cosas que son buenas las alabe, 
que a las malas las deseche sin medida. 

 
Además de madre tierna y cariñosa 

te conviertes para el niño en profesora: 
le preparas la jornada y en la aurora 



le despierta con sonrisa presurosa 
para darle tus amores sin demora. 

 
Tu programa silencioso es testimonio 

de grandezas que desbordan las estrellas. 
Tus lecciones son sublimes y son bellas, 

pues se nutren del eterno patrimonio 
recogido en la pureza que destellas. 

 
En tu empresa con silencio te secunda 

la sonrisa de un humilde carpintero 
que se afana con esfuerzo tan sincero 
en cubrir con su nobleza y faz fecunda 

el secreto de ese niño prisionero. 
 

Y con él y con tu gesto  misterioso 
recopilas mil mensajes de profetas. 

Los adornas con canciones de poetas 
y los vuelves con sentido generoso 
en manojos  de admirables violetas. 

 
Tienes miedo de fallar en tu trabajo. 

Eres prueba de que el cielo está en la tierra. 
Sabes mucho del secreto que El encierra, 

pues sus labios y caricias por lo bajo 
te aseguran en El mismo Dios se entierra 

 
Y por eso te reprimes los sollozos 
con el fin de que tu niño se relaje, 

que disfrute con sus juegos, que trabaje 
con alientos, con sorpresas, y con gozos 

que algún día brillarán en su mensaje 
 

Tus afanes y jornada silenciosa 
se confunden con la gente de la aldea; 
más el hombre que a tu lado se moldea 
siempre tiene una sonrisa que te acosa 

y te brinda una energía que foguea.  
 

Si embargo sueñas mucho en su futuro, 
como si eco de tormenta te siguiera. 

En el templo te anunciaron su carrera… 
con palabras de un anciano claro y duro… 

que dejaron tus entrañas como cera. 
 

Le señalas el camino de los cielos 
mientras El con ojos cálidos te mira. 

Tú le enseñas lo que sabes; y El admira 
tanto empeño con que impulsas su anhelos 

y la luz que por  tu celo su alma inspira. 



 
Y le dice mil razones de experiencia… 

Y les ocultas tus temores maternales… 
Y sonríes con recuerdos celestiales… 

Pues intuyes que en su frente está la ciencia 
escondida entre ropajes terrenales. 

 
Eres grande como madre; y eres bella 
cuando aceptas de tu hijo la cadena. 
Es divino y como humano te serena; 
Es humano y lo divino que destella 

tú lo envuelves en aroma de azucena. 
 

Es tan pura tu labor y tu limpieza 
que tus gestos, ante Dios tan portentosos, 

se prolongan en la Historia, venturosos, 
se transforman en tu cálida pureza 

y se ofrecen a los hombres amorosos. 
 
 

A la escuela de tu hogar, dulce y secreta, 
Dios ató la salvación de nuestro mundo; 

y enlazó tu maternal amor profundo 
a su paso redentor como Profeta 

por tu seno virginal hecho fecundo. 
 

Y se quiso acomodar a tu persona 
para hacerse con un cuerpo, como humano, 

para verse protegido por tu mano, 
para ser de tus reflejos la corona 

que le anuncien ante el hombre como hermano. 
 

Y por eso se dibujan en tus ojos 
los proyectos redentores de Dios mismo: 

los que sacan a la tierra del abismo, 
los que salvan a los pobres, si de hinojos 

agradecen  con plegarias tu heroísmo 
 

Fue tu hogar la fiel escuela de la vida. 
Dios te dio la gran misión de educadora. 

El te amó por su madre y la Señora 
que abrirá la bella ruta estremecida 

de quien sabe proteger el Ser que adora. 
 

Tu valor mantiene fiel nuestra proclama 
al prender rayos de luz en el destino. 

Pues  abriste para el mundo el buen camino, 
da la paz al que te admira y te proclama 

m,ensajera y pregonera a lo divino. 
 



Haz fecunda nuestra brega cotidiana 
pues seguimos tus ejemplos bendecidos. 
Que logremos con tu ayuda protegidos, 

convertirnos en testigo del mañana 
para aquellos que nos miran sorprendidos. 

 
Tú serás nuestro modelo más preciado 

y abrirás nuestra esperanza hacia el futuro. 
Pues nos das como regalo claro y puro 
al Jesús que generaste, tu Hijo amado, 

bríndanos, con su amistad, cielo seguro. 
 
 

 


